
C C L E T I I i 
ASMfflJIMES 

TVecW: Antonio García y Uidal 
Guanabacoa. 'HepMtlica de GjLa 

•Divulgaciones y r'ect-ificacionaj 
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Lo que puedo asegurarte es 
que nada escribo que no sea 
conforme a lo que siento. 

P. Feijóo. 

A aquellos de nuestros amigos y lec-
tores que nos han manifestado su inten-
ción de recibir nuestro' BOLETIN gra-
tuitamente, lamentamos tenerles que de-
cir la imposibilidad en que nos encon-
tramos para complacerlos, pues en cada 
tirada sólo repartiremos, sin cobrarlos, 
una cantidad fijada de antemano, como 
propaganda, sin repetir nunca los envíos 
a los que no sean suscriptores nuestros. 

Es una costumbre arraigada entre 
nosotros pretender recibir, sin pagarlos, 
libros y publicaciones, como si éstas y 
aquellos no costaran trabajo y dinero y 
cuando, además, esos mismos solicitan-
tes, pagan, sin reparar precio muchos de 
ellos, obras y revistas extranjeras. Esta 
fea costumbre es preciso desterrarla o 
cuando menos aminorarla lo más posible. 

Es durísima tarea la de las publicacio-
nes serias que se esfuerzan por vivir de 
sus méritos propios, sin tratar de obte-
ner, casi a la brava,escudadas en algún 
cargo oficial de sus redactores, anun-
cios y suscripciones. 

Y si el BOLETIN , que no mendiga 
ni adula, ha recibido la aprobación de 
personas prestigiosas, es único de su cla-
se en nuestro país y además un medio 
de comunicación para los interesados 

en las- cosas de Cuba ¿por qué ellos no 
han de sostenerlo cuando lo que se pre-
cisa de los mismos es el pago de la sus-
cripción ,que es la insignificante suma 
de veinticinco centavos al año? 

El más lego en achaques editoriales 
comprende que nuestra publicación no 
es empresa de lucro; que lo más a que 
podemos aspirar es cubrir nuestros com-
promisos de impresión, porte, franqueo 
de la correspondencia, etc., que hasta 
ahora estamos pagando de nuestros bol-
sillos. 

Esta feísima costumbre de solicitar 
gratis material de lectura ha dado al 
traste con publicaciones mejores que la 
nuestra, por ejemplo, Cuba Contempo-
ránea y la Revista de la Habana. 

Nosotros que somos los abogados de 
oficio del autor cubano, sin serlo nos-
otros, creemos, y esperamos en justicia, 
que éstos sean a su vez nuestros más 
enérgicos defensores y si nuestro BO-
LETIN, cuya utilidad ha sido encomia-
da, repetimos, no logra prosperar a pe-
sar de sus buenos propósitos y lo mez-
quino de su suscripción, tendremos que 
guardar nuestro entusiasmo para mejor 
ocasión. 

ESCUCHE T O D O S LOS 
D O M I N G O S 
D E 5 A 6, LA 

M O R 
MAETIANA 
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LA E S T A C I O N C M B X 
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Cultural, S.A., de la Habana, y su falsa labor instructiva 
" H a y dos maneras de componer libros de texto: co-

piar con torpes variantes verbales fragmentos de obras aje-
nas que se unen con groseros zurcidos, sin lograr que el 
conjunto ofrezca ni apariencia de lisura y unidad, y escri-
bir honradamente la ciencia que en noble esfuerzo se ha 
apropiado el autor, a costa de asiduo estudio y meditación 
concienzuda, añadiendo a lo conocido y trillado algo nuevo 
y suyo, ya en cuanto a la extensión del contenido, ora res-
pecto del plan o del método, bien en lo que dice relación a 
datos y juicios erróneos tradicionalmente conservados, que 
en una visión mejor y más certera depura y rectifica sa-
biamente. Lo primero es obra fraudulenta, ficción farisaica, 
artimaña de vil comercio, mercancía averiada y alimento 
manido con que lucran los odiosos mercaderes de la cátedra. 
Lo segundo es digno servicio a la enseñanza y trabajo me-
ritorio del verdadero maestro". Mariano Aramburo. Del pró-
logo a la tercera edición del Curso de Historia de ia Lite-
ratura Castellana por Juan Remos. 4? edición. Cultural, S.A. 
Habana, 1928. 

La casa CULTURAL , S. A „ de la 
Habana, propietaria de las librerías 
LA MODERNA POESIA y CERVAN-
TES, tiene editadas excelentes obras 
de meritísimos autores cubanos, so-
bre diferentes materias; pero tiene 
también otras muy deficientes, entre 
las cuales se destaca una que pode-
mos calificar de inservible. Nos re-
ferimos al Resumen de la Historia de 
Cuba por el Dr. Isidro Pérez Martí-
nez (Segunda edición. Habana. Li-
brería e imprenta La Moderna Poesía. 
1925) que está llena de errores, sin 
que en sus siguientes ediciones se 
corrigiesen todos ellos. Como este li-
bro, a pesar de sus grandes deficien-
cias, ha sido reimpreso varias veces, 
en abundantes tiradas, causando gra-
ve mal entre escolares y maestros ig-
naros con sus dislates, recogemos 
aquí los mayores de ellos, aportando, 
como es nuestra costumbre, citas de 
autores competentes, para corroborar 
lo que afirmamos. Pudiera objetarse 
que la mayor parte de esos errores 
que señalamos son comunes a varios 
autores; pero no por eso dejan de 
seguir siendo errores; y también co-
mo nuestra crítica pudiera parecer 
inoportuna, dado los años que hace 
que salió la primera edición, diremos 
que como hasta ahora nadie ha seña-
lado el mal y entonces nosotros no 
podíamos, pues éramos estudiantes y 
nos atiborrabamos la cabeza con las 
barbaridades contenidas en dicho l¡-
brejo, es por lo que realizamos aho-
ra esta tarea. 

Pág. 5; linea 5?. Dice Descubri-
miento de América por Cristóbal Co-
lón. CR IT ICA : "Partimos de otra 
cuestión más importante y evidente: 
lal de creer que no existió tal-des-
cubrimiento en la prístina y exacta 
significación del vocablo, pues nues-
tras tierras ya estaban habitadas des-
de seis a doce mil años, por lo me-
nos, antes del arribo de Colón, y por 
lo tanto descubiertas. Todos sabemos 
que Colón halló en América civiliza-
ciones autóctonas; pero su gloria in-

marcesible, que es la de haber esta-
blecido la comunicación entre los dos 
hemisferios del planeta, no tiene ne-
cesidad de añadir la de fortuito des-
cubridor de territorios". 

"Pudiéramos imaginar una alegre 
fantasía, con la hipótesis novelesca 
de que "descubridores" y "descu-
biertos" poseyeran un mismo idioma. 
El Almirante diría en Guahananí a los 
pocos indios que osaron acercársele: 
"Os he descubierto, amigos míos", y 
los indígenas pudieron responderle: 
Antes, señor, os vimos nosotros, y por 
lo tanto os hemos descubierto". Si la 
historia la hubieran escritos los tai-
nos o los siboneyes, habrían narrado 
seguramente el descubrimiento a la 
inversa. Así las cosas, los primeros 
indios que acompañaron a Colón en 
el retomo, serían ahora los descubri-
dores del continente europeo. A pro-
pósito de nuestra biografía de Don 
Pepe por Rafael Esténger. Artículo 
publicado en el periódico El País 
(edición de la tarde). Habana, sá-
bado, 19 de octubre de 1940. Pág. 12. 

" La crítica histórica contemporá-
nea ha echado por tierra y destruido 
gran parte de la leyenda que hasta 
hace poco envolvió e idealizó las fi-
guras de Colón, y de Isabel y Fer-
nando, ofreciéndonos la explicación, 
menos poética y altruista, pero más 
humana y exacta del mal llamado 
descubrimiento de América". Emilio 
Roig de Leuchsenring. Historia de La 
Habana. I. Desde sus primeros días 
hasta 1565. Municipio de La Haba-
na. 1938. Pág. 19. 

Pág. 5; línea 1 5 ? y siguientes; di-
ce que los portugueses se distinguie-
ron notablemente en esos viajes por 
las costas de Africa, ocupando las is-
las Maderas... apoderándose de las 
Azores... y descubriendo. las de Ca-
bo Verde. 

CRIT ICA. Creemos que para evitar 
confusión a los niños a quienes va 
destinada la obra, en los tres casos 

debió haber empleado solamente el 
verbo descubrir. 

Pág, 5, línea 22?. Dice "Cristóbal 
Colón, marino genovés, estudi°so y 
valiente". 

"Todo cuanto a Cristóbal Colón se 
refiere, su vida y sus viajes, es mo-
tivo, aun en nuestros días, de inves-
tigaciones, estudios y polémicas". 

"Varias ciudades de Italia y Espa-
ña se disputan la gloria de haber si-
do su cuna". Emilio Roig de Leuch-
senring; ob. cit. Pág. 17. 

Pág. 6; línea 5 ? y siguientes. Co-
lón, "por el año de 1471 vivía en 
Portugal, y allí casó con Felipa Mo-
ñiz, que pertenecía a una familia de 
marinos". 

Pedro José Guiteras dice: Felipa 
Muñiz de Perestrello.- Historia de la 
Isla de Cuba. 2? edición. La Habana, 
1928. Tomo I. Pág. 97. 

Pág. 8; línea 7? y siguientes.— 
"Donde sus proyectos fueron some-
tidos ai examen de la congregación 
de teológos del Convento de Domi-
nicos de San Esteban... habiendo ob-
tenido la aprobación de aquellos 
después de prolongadas e interesan-
tes discusiones". 

" N o están probadas las famosas 
juntas de Salamanca". Véase el fo-
lleto de D. Alejandro de la Torre y 
Vélez, Colón en Salamanca, o el 
huésped de San Esteban. Huelva, 
1855". Nota en el; trabajo Quién fué 
Cristóbal Colón por J . Antonio Milla 
G, Página 66 de la Revista del Archi-
vo y Biblioteca Nacionales. Teguci-
galpa, Honduras, 31 de agosto de 
1935. 

Pág. 10; línea 2? Debe explicar el 
significado de la palabra asiento, en 
la acepción empleada aquí. 

"Celebró un asiento (que así se 
llamaban los contratos que celebra-
ba el Gobierno con ios particulares". 
Pág. 8 de la Producción de Tabaco. 
Conferencia por el Dr. Antonio L. 
Valverde. 1929. Imprenta y Librería 
El Universo, S. A. Pi y Margall 34. 
Habana. 

Pág. 12. Grabado que reproduce el 
cuadro titulado Desembarco de Colón 
por D. Puebla. " N o consta que vi-
niera ningún fraile en el primer via-
je". Nota al pie de la página 10 de 
las Nociones de Historia de Cuba por 
el Dr. Vidal Morales. Habana, 1906. 

"Fantástico cuadro de Puebla so-
bre el desembarco de Colón en Guaha-
naní. Aunque en el cuadro figura un 
religioso franciscano, no está proba-
do que en la expedición colombina 
de 1492 viniese algún religioso. Las 
escenas de sorpresa, admiración y re-
gocijo hubieron de producirse a bor-
do mismo de las carabelas, de don-
de al amanecer del día 12 de octu-
bre se veían claramente la tierra y su 
vegetación. Los árboles del paisaje 
no responden a la vegetación de las 
Lucayas". Nota crítica al pie de la 
reproducción del cuadro de Puebla 
que aparece junto con el trabajo Orí-
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gen de la expansión mundial por 
Benjamín Rodríguez Delfín. Pág. 14 
del "magazine" dominical El País 
Gráfico. Domingo 8 de Octubre de 
1939. 

Página 18; líneas 10? y 11?. " A su 
patria de adopción". Creo que sería 
mejor haber escrito España. 

Página 21; línea 7? No dice los 
nombres que ha tenido Cuba. 

Página 21. Bojeo de Cuba. AM-
PL IACION. "Sancho Camacho, los 
viajes secretos a Cuba y el silencio 
de los historiadores. La alusión es 
muy corta, pero muy significativa. Se 
encuentra en una larga carta dirigida 
por el Rey Católico al Comendador 
Fr. Nicolás de Ovando, gobernador 
de La Española. La carta, que está 
fechada en Valladolid a 14 de agosto 
de. 1509, habla al gobernador de muy 
diversos asuntos: del mapa de La Es-
pañola—"que se haga la pintura de 
la división de los términos con la pin-
tura de la isla, porque de hacerse e 
vello hay necesidad"—, de la Tenen-
cia de Francisco Tapia, de la instruc-
ción sobre cuentas a Gil González.... 
Por último, la alusión a Cuba y a unoa 
viajes desconocidos: 

" E n lo que dezis que embiareis a 
la isla de Cuba a Tomás a Sancho 
Camacho y a su hermano que se ha-
bían ido allá secretamente.... yo de 
vos confío entendáis en cobrar a 
Sancho Camacho e a su hermano e 
todos los que allá fueren" (Archivo 
de Indias. Indiferente general, 139-
1-4, lib. 2?, folio 40 ) . 

De este viaje secreto nada dicen 
los cronistas primitivos de Indias: ni 
Las Casas en su Historia de las In-
dias. Citamos a Las Casas siempre 
por el texto de la Colección de Do-
cumentos inéditos para la Historia 
de España, tomos 62 al 66 inclusi-
ves. Recientemente ha aparecido una 
edición de la Historia de las Indias. -
M. Aguilar, Madrid [s.a. ¿1928?] , ni 
Fernández de Oviedo en su Historia 
General y Natural (Edición de la 
Real Academia de la Historia), ni 
Herrera en sus Décadas (Ed. de Ma-
drid. Oficina Real, 1730). Nada di-
cen tampoco las historias moderna3 
ni Pedro J . Guiteras (Hay edición 
reciente en la Colección de libros cu-
banos que dirige el doctor Fernando 
Ortiz), ni Jacobo de la Pezuela, ni 
la reciente y aun en curso de publi-
cación de D. Ramiro Guerra (Histo-
ria de Cuba. Tomo I. [1492 - 1555]. 
La Habana, segunda edición. 1922), 
que aprovecha con tino singular toda 
la documentación conocida y apor-
ta personales interpretaciones. Coin-
ciden los primitivos cronistas y los 
historiadores modernos en señalar 
con posterioridad a los viajes de Co-
lón y antes de la llegada a Cuba de 
Diego Velázquez, el bojeo de la Isla 
por Sebastián de Ocampo y las aven-
turas trágicas de Diego de Ojeda y 
sus compañeros, como las únicas ex-
ploraciones españolas en Cuba, aun-
que admiten la posibilidad de otros 
Santo Domingo (Ramiro Guerra: 
viajes y hasta la circunnavegación de 
la Isla, por marinos residentes en 

Historia. Tomo I, págs. 157 - 158). 
Y esta posibilidad es evidente. 

El viaje de Sancho Camacho no de-
be ser una excepción. Aparece men-
cionado el mismo en el documento 
citado y junto al bojeo de la Isla que 
no se acababa de hacer y que parece 
era muy costoso. Sancho Camacho y 
sus anónimos compañeros debieron ir 
a Cuba con independencia de Ocam-
po, puesto que era clandestino su 
viaje, y por el texto del documento 
se deduce que estaban fuera de la 
ley. ¿Qué hicieron en Cuba? Nada 
más volvemos a encontrar en el Re-
gistro General de Cédulas ni en nin-
gún otro cuerpo documental del ar-
chivo, sobre el desconocido viajero. 
Pero su nombre debe rescatarse del 
olvido y unirse a los que precedieron 
a Velázquez en la empresa de la Co-
lonización Páginas 19 y 20 del fo-
lleto El documento y la reconstruc-
ción histórica [por José María Cha-
cón y Calvo] . Editorial Hermes, Com-
postela 78, La Habana. Sin año. 

Págs. 23 al 26. Capítulo V. LOS 
SIBONEYES. CORRECCIONES. En 
Cuba había dos razas: los tainos y los 
siboneyes. 

"Hablar de las costumbres de los 
siboneyes sólo puede hacerse en 
cuanto a lo que puede deducirse o 
presumirse por los descubrimientos 
arqueológicos efectuados de los ob-
jetos que los arqueólogos han clasifi-
cado como de cultura siboney, pero 
no pueden considerarse los datos his-
tóricos que hay de los indios de Cu-
ba como aplicables a los siboneyes, 
ya que debe entenderse que todos los 
datos que los antiguos historiadores 
nos den sobre ellos han de aplicarse 
exclusivamente a los tainos, que fue-
ron los que estudiaron los referidos 
historiadores, porque ellos formaban 
la población más numerosa y la ra-
za por todos conceptos dominante en 
la Isla, y no tenemos más datos his-
tóricos sobre los siboneyes que los 
antes referidos de que eran de dis-
tinto idioma y más atrasados que los 
tainos y que servían de siervos o 
criados a éstos." Rafael Azcárate Ro-
sell. Historia de los indios de Cuba. 
La Habana, 1937. Página 62. 

" La historia de un país para mu-
chos, no comienza hasta el momento 
en que se tienen del mismo, noticias 
escritas contemporáneas de los suce-
sos; mientras otros opinan que ella 
sólo puede comenzar al establecerse 
una cronología cierta. De aceptarse 
lo primero, la historia consistiría, no 
en la esencia de los hechos, sino en 
el recuerdo o conservación de los 
mismos; y la última, haría depender 
la verdad histórica, del desconoci-
miento o ignorancia del historiador, 
subsistiendo con ambas la antigua y 
falsa frontera de separaración que se 
estableció entre pueblos anónimos y 
aquellos que tienen nombre en los 
anales del género humano". 

" La historia general de Cuba, no 
puede comenzar con la conquista o 
descubrimiento; se remonta a épocas 
más añejas, y ella está integrada, no 
sólo por los hombres, sino también 
por el suelo". 

"Tampoco puede comenzar, como 
usualmente se hace, por los historia-
dores, con cuatro vaguedades super-
ficiales sobre las razas indígenas que 
ocuparon su suelo, pues con ello, se 
coloca el historiador en el plano del 
pretencioso burócrata de que nos ha-
bla Max Nordau, que con ingenua 
fatuidad declaraba: Lo que no cons-
ta en los expedientes no existe en 
el mundo". 

" N o puede aceptarse hoy, el que 
sigan confundiendo los historiadores 
de nuestro suelo, Ciboneyes con Tai-
nos y Caribes". Juan Antonio Cos-
culluela y Barreras. Nuestro pasado 
Ciboney. Discurso de recepción en la 
Academia de la Historia de Cuba. La 
Habana. 1925. Páginas 8, 9 y 10. 

"Los tainos eran de origen aruaco 
y procedían remotamente de Trini-
dad, Paria y otras regiones al Norte 
de Sur América, habiendo pasado an-
tes por Haití. Su dominación en Cu-
ba parece que sólo databa desde 
medio siglo o a lo sumo un siglo an-
tes de la conquista española. Se di-
ferenciaban de los exbuneyes y de los 
caribes en que se cortaban el cabello. 
Elias EntraIgo. Esquema de Sociogra-
fía Indocubana. Habana [1935] . Pá-
gina 5. 

OBSERVESE. La obra de Harring-
ton: Cuba before Columbus se publi-
có en 1921; la de D. Fernando Or-
tiz : Historia de la Arquelogía Indo-
cubana, en 1922; la de Sven Loven: 
Sobre ios orígenes de la cultura taina, 
en 1924; la de Juan Antonio Coscu-
lluela: Nuestro pasado ciboney, en 
1925; y la de D. Fernando Ortiz; 
Las nuevas orientaciones de la pro-
tohistoria cubana, en 1925. 

Página 29; línea 6?. Dice que Ve-
lázquez fundó a la Habana en 1515. 
CRIT ICA. No se ha llegado a fijar la 
fecha exacta de la fundación de la 
Habana. 

A M P L I A C I O N al capítulo V I . 
COLONIZAC ION DE CUBA. "Eran 
los jefes principales, entre los pobla-
dores que creaban esta América nue-
va, los Adelantados. 

El título de Adelantado era como 
un premio otorgado, o bien un estí-
mulo para los que descubrían, con-
quistaban, pacificaban o poblaban te-
rriorios importantes y confería todas 
las facultades que las distancias, la 
dificultad de las comunicaciones, y 
la naturaleza de tales empresas, re-
camaban como propias para asegurar 
su éxito. 

"Desde 1501 se había decreta-
do la creación de la Casa de Con-
tratación de Sevilla. Fué entonces 
Sevilla el único puerto por donde po-
dían salir para América, o entrar de 
América en España, personas, mer-
cancías, correspondencia, y cualquier 
medio, materia o resultado de la co-
municación entre ambos mundos. 
La Casa de Contratación asumía los 
caracteres de Aduana, Bolsa o Lonja, 
Centro administrativo, Tribunal tíe 
Comercio, con todas las funciones de 
inspección, fiscalización y dirección; 
y de sus resoluciones se apelaba al 
Rey m.entras no se creó el Consejo 
de Indias. 
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En 1511 Fernando el Católico creó 
esta última corporación. El Consejo 
de Indias fué declarado independien-
te de todo poder que no fuera el del 
Rey o el de la Inquisición". Dr. Ale-
jandro María López Torres. Historia 
de Cuba en breve compendio. Haba-
ha 1900. Págs. 58 al 60. 

Nota sobre el Padre las Casas.— 
"E l verdadero apellido de la familia 
no era Casas sino Casaus, como lo 
conserva una rama noble que yo he 
conocido en la ciudad de Calahorra. 
Su origen es francés". Colección de 
las obras del Venerable Obispo de 
Chiapa, Don Bartolomé de Las Ca-
sas, Defensor de la libertad de los 
americanos... Da todo esto a luz el 
doctor Juan Antonio Llórente, Pres-
bítero .. Tomo primero. París, en ca-
sa de Rosa, librero... 1822. Página 

Página 36. En el artículo sobre 
Jacques de Sores califica de torpeza 
la cobardía del gobernador Dr. Gon-
zalo Pérez de Angulo (a quien no 
cita con su nombre completo! y omi-
te la valiente defensa de la plaza por 
Juan de Lobera. 

Página 37. No menciona a Juan 
White o Juan Ubite, primer obispo 
de Cuba. 

Página 38. La agricultura. AM-
PL IAC ION: "Cuándo y cómo se in-
trodujo la industria azucarera en Cu-
ba. 

Introducidos por los árabes en Es-
paña y Portugal, el cultivo de la ca-
ña y el arte de elaborar el azúcar pa-
saron a las islas Azores y Canarias. 
De éstas últimas llevó Colón la caña 
de azúcar a Santo Domingo en su se-
gundo viaje, y consta que a princi-
pios del siglo X V I ya se fabricaba 
azúcar en la isla vecina. La industria 
tomó mucho vuelo al agotarse, como 
en Cuba, la riqueza aurífera de la 
E s p a ñ o l a . En 1570, ya 
se imputaba por un contemporáneo 
a la excesiva dedicación de los pobla-
dores a la producción de azúcar la 
escasez de "mantenimientos" de que 
se padecía en la colonia. En Cuba, 
la caña de azúcar, introducida segu-
ramente durante el gobierno de Ve-
lázquez, resultó ser un cultivo muy 
apropiado a las condiciones de la tie-
rra y del clima. No obstante, la falta 
de capital, insistentemente solicitado 
en préstamo a la Corona por los po-
bladores, impidió durante muchos 
años la fundación de los primeros in-
genios. En la última década del men-
cionado siglo X V I , las peticiones del 
cabildo habanero, apoyadas por el go-
bernador Juan Maldonado Barnuevo, 
lograron al fin el éxito apetecido. El 
rey Felipe II facilitó un préstamo, 
aportado por las cajas de I?. Nueva 
Española, para el fomento de la in-
dustria azucarera y otorgó, además, 
una serie de franquicias a los pro-
ductores. Al amparo de estas dispo-
siciones, fundáronse los primeros in-
genios en los alrededores de la capi-
tal de la Isla". Ramiro Guerra y 
Sánchez. La industria azucarera de 
Cuba. Habana, 1940. Págs. 7 y 8. 

Páginas 38 y 39. El párrafo titula-
do Se concede a la Habana el título 
de ciudad es copia servil de las No-

ciones de Historia de Cuba por el Dr. 
Vidal Morales y Morales. Segunda 
edición. Habana, 1906. Pág. 75. 
CR IT ICA : Parece indicar el texto 
que al título de ciudad iba anexo el 
uso de escudo de armas, pero Emilio 
Roig de Leuchsenring después de re-
ferirse a la concesión del título de 
ciudad a La Habana por Felipe II, 
añade: "Con esta extraordinaria mer-
ced recibió también La Habana otra 
no menos señaladas; la del escudo 
de armas". Emilio Roig de Leuchsen-
ring. La Habana antigua: la Plaza de 
Armas. Cuadernos de historia haba-
nera. N<? 2. La Habana, 1935. Pág. 16. 

" En el año de 1592, justamente 
en el que hacía el primer centenario 
del descubrimiento, por Real Cédula 
de 20 de diciembre de D. Felipe II, 
confiere a la villa de San Cristóbal 
de la Habana el título de ciudad, 
pero nada dice dicha cédula sobre el 
uso de escudo de armas; el historia-
dor Pezuela afirma que no obtuvo 
escudo conjuntamente con la merced 
de ciudad, mientras Arrate afirma lo 
contrario, estando de acuerdo con él, 
también Fiaarola Caneda, cosa que 
nos parece lógica pues resulta in-
comprensible que se otorgara el tí-
tulo de ciudad, en la forma enco-
miástica en que se hizo, y se omi-
tiese el de darle armas; pero vinie-
ran ellas por pliego adjunto o no, lo 
cierto es que los habaneros las usa-
ron, y la reina Doña Mariana de Aus-
tria lo único que hizo fué confir-
marlas". En torno a! escudo de la 
Habana por el Dr. Francisco Pérez 
de la Riva. Revista SELECTA. Volu-
men I I I . Año I. No. 39. La Habana, 
19 de febrero de 1938. Pág. 11. 

Pág. 39. El escudo aquí reproduci-
do "Figura en el trabajo titulado El 
escudo de la Ciudad de la Habana, 
por el doctor Ramón Meza. (Cuba y 
América, Habana, 1904, vol. X V I I , 
p. 96 ) . Bien observado, se echa de 
ver que, más que una reoroducción 
del escudo auténtico primitivo, es un 
dibujo propio, con alteraciones o 
cambios en más de un detalle". Re-
vista de la Biblioteca Nacional. Pu-
blicación mensual dirigida por Do-
mingo Figarola Caneda, director de 
la biblioteca, Año IV. Tomo V I 
Habana Imprenta de la Biblioteca 
Nacional. 1912. Página 67. 

Página 40. Capítulo V I I I . CRITI-
CA. "Difícil empeño sería determinar 
con toda exactitud la serie de los 
primeros Gobernadores que tuvo la 
Isla de Cuba". Antonio José Valdés. 
Pág. 64 de la mal titulada colección: 
Los tres primeros historiadores de la 
isla de Cuba. Vol. I I I . Habana, 1876. 

Págs. 40 y 41 dice: "Guzmán fué 
relevado de su alto cargo en 1528, 
por Hernando de Soto, el cual hizo 
fortificar algo la Habana. Por diri-
girse a la Florida, dejó al frente del 
gobierno a su esposa Inés de Bobaof-
lla, asesorada de Juan de Rojas". 
CORRECC ION.— Soto se hizo cargo 
del gobierno de la Isla el 8 de junio 
de 1538. Al salir Soto de La Haba-
na, el 19 de mayo de 1539, para 
emprender la conquista de la Florida 
(lo que no dice el autor del Resu-

men, pues sólo refiere que salió de 
aquí para dicho lugar, sin decir a qué 
fué) dejó encomendada la construc-
ción de una fortaleza a Mateo Acei-
tuno, el cual tardó siete meses en 
construirla, la "que de fortaleza no 
tenía más que el nombre" pues 
"pensando siempre, no en la buena 
administración y gobierno de Cuba, 
sino en el mejor éxito de su aven-
tura a La Florida, Soto dispuso, para 
pagar los víveres que había adquiri-
do en la Isla, de los 4,000 pesos que 
le entregaron los Oficiales Reales pa-
ra comenzar la construcción de la 
fortaleza en la villa de La Habana". 
"Del gobierno de La Habana dejó So-
to hecho cargo a Juan de Rojas y 
del de Santiago de Cuba, a Bartolo-
mé Ortiz, y, según refiere Pezuela, 
"nominalmente del de toda la Isla 
a su esposa doña Isabel de Bobadi-
lla", primera mujer que en tierras 
americanas fué elevada a la altísima 
categoría de representante del mo-
narca español, como gobernadora, 
general de la isla de Cuba". 

OBSERVESE: Isabel; NO Inés. 
" A l igual que con las expediciones 

organizadas en esta Isla por Veláz-
quez y Cortés, la de Hernando de 
Soto, lejos de producor beneficios a 
nuestra patria", le *ué perjudicial 
por el "abandono del fomento de la 
agricultura y la ganadería por mu-
chísimos vecinos" que se fueron con 
é! y "e l haber acabado prácticamente 
con la cría caballar que aquí existía y 
constituía uno de los medios de vi-
da de sus habitantes, pues a más de 
haberse llevado en la expedición los 
mejores ejemplares de la ya mermada 
cría, prohibió Soto rigurosamente que 
para ninguna parte se exportaran 
más caballos de Cuba". Emilio Roig 
de Leuchsenring. Hernando de Soto, 
Cuba y la conquista de La Florida. 
La Habana, 1939. (Folleto editado 
por la Sociedad Colombista Paname-
ricana). Véanse las págs. 36, 38, 42, 
48 y 49. 

Nota al capítulo VI I I .- Una rela-
ción, más completa y correcta, de 
los gobernadores de esta época, des-
de Diego Velázquez, aparece en las 
páginas 187 y 188, de la Historia 
de La Habana por Emilio Roig de 
Leuchsenring. La Habana, 1938. 

Págs. 41 y 42. Dice que "vino 
después Diego de Mazariegos en 
1 536 y fué relevado por Gabriel 
de Montalvo..." CORRECCION: A 
Diego de Mazariegos le fué expedido 
el título de Gobernador en la villa 
de Valladolid el 31 de marzo de 
1555; embarcó en el verano de 
1 555 para Cuba y llegó a La Haba-

¡ na el 7 de marzo de 1556 y tomó 
¡ pcsesión de su cargo al día siguien-
; te. Fué el primer gobernador que al 
¡ llegar a esta Isla se instaló perma-
i nentemente en la villa de La Haba-

na. Véanse las páginas 85, 87 y 203 
de la i-iistoria de La Habana (Vol. I) 
por Emilio Roig de Leuchsenring. La 
Habana, 1938. 

No es cierto que Diego de Ma-
zariegos fué relevado en su cargo por 
Gabriel de Montalvo. El sustituto de 
Mazariegos fué Francisco Garcí.a Osoric 
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Página 42.- CORRECCION: Me-

néndez de Avilés no está colocado 
en el lugar que le corresponde cro-
nológicamente, pues lo sitúa des-
pués de Francisco Carreño. 

" En 20 de marzo de 1565 fué 
nombrado Pedro Menéndez de Avi-
lés, Adelantado de la Florida, con la 
misión de limpiar de franceses las 
aguas de las colonias españolas del 
Mar Caribe y guardar las costas y 
puertos de Indias. En el cumplimien-
to de tal misión tuvo varios inciden-
tes con el gobernador Osorio hasta 
que en 24 de octubre de 1567 fué 
designado el propio Menéndez, go-
bernador de la isla de Cuba, y en 
24 de julio de 1568 cesó Osorio en 
su cargo, sutituyéndolo el doctor 
Francisco de Zayas, como lugarte-
niente gobernador y juez de residen-
cia, a las órdenes de Menéndez, 
juez en propiedad". "Cuba fué... des-
de que Osorio entregó al teniente 
gobernador de Menéndez, licenciado 
Francisco de Zayas, hasta que tomó 
posesión el gobernador Gabriel Mon-
talvo, un gobierno dependiente de la 
Florida, así en lo civil como en lo mi-
litar " .Su sucesor Gabriel de Mon-
talvo gobernó de 1575 a 1577, en 
que fué nombrado para sucederle el 
capitán Francisco Carreño. Emilio 
Roig de Leuchsenring. La Habana 
antigua: la plaza de Armas. Cuader-
nos de historia habanera. N? 2. Mu-
nicipio de La Habana. 1935. Véanse 
las páginas 53 a 56. 

Página 42.- La larga lista de gober-
nadores sin destacar ningún rasgo sa-
liente de la personalidad de los mis-
mos o de sus respectivos gobiernos, 
me parece impropia de un libro es-
colar.—OBSERVESE. Juan de Tejeda; 
no Tejada. 

Página 44; línea 9? ,Qragorio y 
NO Antonio. 

Página 44. Habla del gobernador 
Martínez de la Vega y omite su nom-
bre de pila, que es Dionisio. 

Página 45. Se refiere a Vernon y 
Conyedo y no dice sus nombres de 
pila. 

Página 48.—Omite al cubano Luis 
Basave, el que al frente de 60 lan-
ceros voluntarios, y bajo las órdenes 
de Caro, atacó a los ingleses en Co-
ji'mar, siendo rechazado con pérdidas 
de 30 hombres. Véase el Diccionario 
Enciclopédico Hispano Americano. 

Página 48- "Pepe Antonio, regi-
dor de la Villa de Guanabacoa, fué 
uno de estos criollos distinguidos, 
aunque sería interesante averiguar 
hasta qué punto los sentimientos na-
cionalistas han contribuido a tejer en 
su recuerdo una leyenda que le ca-
racteriza corrto víctima singular de 
la furia española, y, por consiguiente, 
como personaje mucho más importan-
te de lo que en realidad fué". Julio 
Le-Riverend Brusones. Síntesis histó-
rica de !a cubanidad en el siglo 
X V l i l . Habana, 1940. Páginas 11 y 12. 

Página 49. AMPL IAC ION . Intro-
ducción de la Masonería en Cuba. 
La primera logia masónica que exis-
tió en Cuba, formada por miembros 
del ejército inglés, que tomó a la Ha-

bana en 1762, trabajó durante toda 
la permanencia de dicho ejército de 
ocupación, hasta el 6 de julio de 
1763. Era la logia militar número 
218 del Registro de Irlanda, ads-
cripta al Regimiento número 48 de 
tropas también irlandesas. No se sa-
be con certeza donde trabajaba dicha 
logia, aunque se supone que fué en el 
antiguo convento de San Francisco 
donde residían muchos oficiales in-
gleses. Véase la Historia documenta-
da de la Masonería err Cuba por Au-
relio Miranda Alvarez. Habana, 1933. 
Página 13. 

Página 49. A M P L I A C I O N al pá-
rrafo La Habana en poder de los in-
gleses. "La parte de la Isla no ocu-
pada por los ingleses, que se conser-
vó bajo la soberanía española, fué 
gobernada, en todo ese tiempo, por 
el Brigadier Don Lorenzo Madariaga, 
que residió generalmente en Santia-
go de Cuba". Emilio Roig de Leuch-
senring. La dominación inglesa en 
La Habana. Libro de Cabildos. La Ha-
bana, 1929. Página V I I I . 

Página 51. Habla de O'Reilly y 
Montalvo y omite los nombres de 
pila de ambos. 

Página 51; línea 12?.- El primer 
periódico publicado en Cuba no se 
llamaba La Gaceta; su nombre co-
rrecto es Gazeta de la Havana (o me-
jor, Gaceta de la Habana que es su 
ortografía moderna) y comenzó a pu-
blicarse "el viernes 8 de noviembre 
de 1782", durante el mando interi-
no, como gobernador general, del te-
niente general Juan M. Cagigal y NO 
cuando gobernaba el Conde de Riela, 
como dice el Resumen. Véase el eru-
dito trabajo Contribución a la histo-
ria de la prensa periódica, publicado 
en el Boletín del Archivo Nacional; 
tomo X X X I I ; enero-diciembre 1933. 
La Habana 1935. 

Página 51 .— "Respecto a la ex-
pulsión de los jesuítas... se advierte 
tan sólo que fué el Gobernador Bu-
carely el encargado de cumplir el De-
creto en que dispuso Carlos I I I aque-
lla medida sin que sepa el alumno 
por qué motivos la dictaron los Re-
yes y consintieron los mismos Papas 
o-lo que es los mismo-quienes eran, 
qué se proponían y qué daños cau-
saron los jesuítas para merecer tales 
persecuciones y anatemas, y qué con-
cepción acerca de la política y del 
gobierno había inspirado aquellas re-
soluciones supremas que no muy 
tarde hubieron de modificarse, aun-
que dejando tras sí fermentos de 
continuas luchas mezclados con gér-
menes de mejor vida". Manuel San-
guily. Véase la revista Cuba Contem-
poránea. La Habana, marzo de 1925. 

Pág. 51. Introducción del Café en 
Cuba en 1768. 

Página 53. No dice el verdadero 
motivo que impulsó al pueblo de las 
colonias inglesas de la América del 
Norte a levantarse en armas. 

Página 54. Omite el año en que 
llegó a Cuba don Luis de las Casas, 
de grata memoria (1790). 

Página 55. Al referirse a la Socie-
dad Económica de Amigos dsl País 
debió extenderse un poco más y de-
cirnos, aunque fuera solamente, que 

dicha benemérita institución funcio-
na todavía. 

Página 61. No dice el nombre de 
pila de Ruiz de Apodaca. 

Páginas 61 y 62. De Juan Ruiz de 
Apodaca pasa a Mahy, a quien sólo 
cita, y no dice, aunque sea breve-
mente, dado lo elemental de la obri-
ta, que hubieron otros gobernadores 
entre uno y otro. 

A M P L I A C I O N al capítulo X I . No 
habla del primer proyecto de Cons-
titución para la isla de Cuba por el 
bayamés doctor Joaquín Infante (Año 
1811); ni tampoco nos dice algo so-
bre la Expedición de los Trece, en el 
año 1826. 

Página 68; línea 1 ? .—"E l Maris-
cal de Campo Lorenzo huyó en un 
buque inglés y desembarcó en Cádiz" 
CORRECCION: "E l General Manuel 
Lorenzo se refugió en la noche del 
23 de diciembre de 1836, a bordo 
de la corbeta de guerra inglesa Ves-
tal. Dos días después pasó al bergan-
tín goleta español Ana María que lle-
gó a Cádiz el 11 de febrero de 
1837.". F. Pi y Margall y F. Pi y Ar-
suaga. Historia de España en ef siglo 
X I X . Vol. I I I ; pág. 530. 

Página 68; línea 3a. "Tacón des-
terró al ¡lustre escritor y estadista 
José Antonio Saco". CR IT ICA : " Y no 
encuentro procedente que a los co-
mienzos del mando de Tacón ya se 
tenga a Saco por gran estadista". 
Manuel Sanguily. Véase la revista 
Cuba Contemporánea. La Habana, 
marzo de 1925. 

Página 68. De Tacón salta a Je-
rónimo Vadlés. 

Página 70.—-Obsérvese que al ha-
blar de la conspiración de la Escale-
ra dice primeramente: supuesta cons-
piración y luego añade que fué orga-
nizada por extranjeros. ¿Existió o 
no? Además la explicación de por 
qué se llamó de la Escalera debe ir 
después de hablar de dicha conspira-
ción. 

Página 12: Habla del destino futu-
ro de Cuba. Sobra futuro. 

Página 73. Se refiere al general 
Henderson y a Mr. Sigur y no dice 
sus nombres completos. 

Página 74; línea 2?- Nadie signi-
fica ninguna persona y desde el mo-
mento que hubo un individuo que se 
unió a Narciso López, esta palabra 
aquí es incorrecta. Además, por el 
hecho de ser uno nada más es pre-
ciso destacar la acción de este amigo 
de Cuba que era puertorriqueño y se 
apellidaba Gotay. 

Página 76. Habla del coronel W i -
lliam S. Crittenden y sólo dice su 
apellido. 

Página 77. Dice que Narciso López 
fué FUSILADO, cuando lo cierto es 
que murió en garrote. 

A M P L I A C I O N al capítulo X I I I . 
Desconoce la Constitución cubana 
conocida por Constitución del Ave 
María; redactada en New York en 
1853, por la sociedad secreta Ave 
María, que presidía José Elias Her-
nández. 

Página 80. Dice que el general Se-
rrano, duque de la Torre, ORGANI-
ZO los funerales de Don José de la 
Luz y Caballero (el texto dice José 
de Luz) . CRIT ICA. "S in ser tampo-
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co de entidad, sería menos disculpa-
ble la aseveración de que el General 
Serrano "organizó los funerales" de 
D. José de la Luz y Caballero, sien-
do así que cuanto hizo el Capitán 
General fué tolerar la gran manifes-
tación de duelo que se efectuó y en-
viar a un ayudante a que le repre-
sentara durante las ceremonias del 
entierro". Manuel Sanguily. Véase la 
revista Cuba Contemporánea. La Ha-
bana, marzo de 1925. 

Página 82 y siguientes. Me parece 
deficiente lo que dice sobre la cultu-
ra cubana y ese montón de apellidos, 
sin destacar obra alguna, muy impro-
pio. 
• Página 91; línea 3?. Dice que re-

levó más tarde. Sobran estas dos pa-
labras. También debió decir que a 
Jordán no lo animaba ideal patrió-
tico algunos pues estaba a sueldo de 
los cubanos. El no hacer esta aclara-
ción induce a error, pues se toma a 
este general como a uno de nuestros 
partiotas cuando en realidad era sólo 
un auxiliar retribuido, nuestro. Des-
de luego que debemos agradecer su 
valiosa cooperación pero siempre sig-
nificando su verdadero papel en la 
gesta del 68. 

Página 93. Zenea es muy discutido 
por su actuación revolucionaria. Las 
líneas 21? hasta la 24?, que empie-
zan: El 25 de Agosto... etc. creo que 
están de más en una obra elemental. 

Página 98. Al hablar de Céspedes 
dice que " fué sorprendido y muerto 
por los soldados españoles" e inme-
diatamente añade que "créese con 
fundamento que, mostrando su ente-
ro carácter, se suicidó antes de ren-
dirse". 

Página 98; línea 1?. Dice que 
San Lorenzo está en las faldas del 
Pico Turquino. CORRECCION."Aun-
que los más exaltados patriotas ha-
yan atestiguado que San Lorenzo es-
tá al "p i e " o " junto" , o a las "fal-
das", o "a la vista" del Pico Tur-
quino; aunque todos los mapas del 
mundo y del Ejército cubano y de la 
magnífica casa alemana Westerman, 
señalen a San Lorenzo con precioso 
asterisco rojo al "p ie " del Pico Tur-
quino—puede afirmarse rotunda-
mente, que hombres y mapas están 
desdichadamente equivocados". Ge-
rardo Castellanos G. En busca de San 
Lorenzo. La Habana, 1930. Página 
52. 

Página 109. El grito de Baire. CO-
RRECCION: "Alzamiento llamado sin 
motivo alguno "Grito de Baire", pues 
lo cierto es, que el brote, como acor-
dado, prendió simultáneamente en 
varios sectores de la Isla, y según 
parece verídico los que se alzaron en 
mas en Baire, lo hicieron enarbolan-
do una bandera española cruzada por 
dos franjas blancas, y aunque des-
pués pelearon por la Causa de Cu-
ba, eran partes del Partido Autono-
mista, enemigos irreconciliables de la 
guerra, por lo que es de dudar si en 
el primer intento lo hicieron a favor 
o en contra de la revolución". Raúl 
García Martí, en su obra Martí. Bio-
grafía familiar. Habana Pág. 403. 

Página 111. Incremento de la re-
volución. Muchos apellidos. de-

Periquito, diminutivo con que todos 
conocían al revolucionario Pérez, de-
be ir subrayado después de su nom-
bre completo y en cuanto a Quintín 
Banderas dice el historiador Regino 
E. Boti que es Bandera. Véase Regino 
E. Boti. El 24 de febrero de 1895. 
Anales de la Academia de la Histo-
ria de Cuba. Tomo IV. Página 73. 

Página 112. Dice que "Sandoval 
trató con amor y respeto los restos 
de Martí" . CORRECCION: "Es po-
sible suponer que Martí fué recogi-
do gravemente herido, pues ello lo 
autoriza a creer, una nota que dejó 
el Jefe de la Fuerza que lo conducía, 
en la tienda de Doña Modesta, por 
donde pasaron en su rápida retirada 
con su presa; papel que fué entre-
gado más tarde al propio Máximo 
Gómez... por lo que bien puede ha-
ber sucedido que en el fanatismo 
imperante en aquellos tiempos en la 
tropa española, al conocerse el per-
sonaje caído, rematasen su vida con 
el tiro de gracia, que pudiera ser el 
que presentaba su cadáver en la cara, 
como postreiormente también lo rati-
ficaría el festín en que se celebró con 
bastante salvajismo la caída del 
Maestro, con los propios medios sus-
traídos de sus ropas; pues también 
fué conducido después, en forma de-
nigrante, con los brazos y piernas 
colgantes arrastrando por el lodo del 
camino; enterrado en Remangana-
guas, inhumanamente, sin un lienzo 
ni una caja, como acto de cruel en-
sañamiento, con conocimiento y apro-
bación del Coronel Sandoval, que 
muy mal concuerdan estos actos con 
las frases con que quiso enaltecer su 
proceder cuando fueron exhumados 
sus restos en el cementerio de San-
tiago de Cuba, después de haber si-
do trasladados de Remanganaguas con 
toda clase de precauciones y premu-
ra". Raúl García Martí en su obra 
Martí. Biografía familiar. Habana. 
Páginas 459 y 460. 

Página 1 18. Dice que Antonio Ma-
ceo y Francisco Gómez Toro "fue-
ron secretamente enterrados por sus 
compañeros en el Cacahual". Los 
compañeros de Maceo que recogieron 
los restos de éste y de Francisco Gó-
mez Toro NO los enterraron ellos, 
sino que los entregaron a los Pérez 
(padre e hijos) los cuales fueron los 
que dieron sepultura a los cadáveres 
y mantuvieron oculto, por mucho 
tiempo, el lugar donde habían reali-
zado su piadosa faena. 

Página 120. Explosión del Maine. 
AMPL IAC ION . "Ocurrió la sorpresa 
trascendental de una carta. José Ca-
nalejas se hallaba en La Habana, alo-
jado en el Hotel Inglaterra. Tenía co-
mo amanuense al joven Gustavo Es-
coto. En diciembre de 1897, el mi-
nistro de España en Washington, En-
rique Dupuy de Lome, escribió a Ca-
nalejas una misiva particular dicien-
do cosas hirientes sobre el Presidente 
Me Kinley: "Grosero, débil, popula-
chero politicastro partidario de los 
jingoes". Escoto sustrajo la carta, que 
Canalejas desconocía, y la puso en 
manos de patriotas cubanos, y éstos 
la publicaron en facsímile. De Lome 
tuvo que renunciar. Y sólo así se in-

flamó hasta un peligroso coeficiente 
la cólera contra España". Gerardo 
Castellanos G., Motivos de Cayo Hue-
so (Contribución a la historia de las 
emigraciones revolucionarias cubanas 
en los Estados Unidos). Habana. 
[1935] . Página 322. 

Página 122. Dice que el general 
español Vara del Rey "recibió muerte 
heroica" en el pueblo del Caney. 
CR IT ICA : Sobra heroica. 

El trabajo de Manuel Sanguily que 
hemos citado varias veces, fué escri-
to por éste con el propósito de que 
sirviera de introducción a las Nocio-
nes de Historia de Cuba por el Dr. 
Vidal Morales y Morales, editada por 
primera vez en 1904, por La Moder-
na Poesía, casa que forma actualmen-
te con la librería Cervantes la em-
presa editora y librera CULTURAL 
S. A. 

Como el digno Sanguily no acep-
tó las supresiones que a dicho tra-
bajo hizo el editor no se llegó a in-
cluir en las Nociones, conservándose 
inédito, hasta que en marzo de 1925, 
después de muerto Sanguily, lo pu-
blicó el notable investigador cubano 
Dr. D. Francisco González del Valle. 

Conviene advertir que esta obra de 
Vidal Morales (que respondía a una 
gran necesidad patriótica y cultural 
cuando se hizo) ha sido editada va-
rias veces por la misma casa, sin 
atender ninguna de las autorizadas 
observaciones de Sanguily y llegando 
en su decuido, la casa editora, a va-
riar (sin favorecerla ni indicar dicha 
alteración) el texto de Vidal Mora-
les. Y para llegar al colmo en la sex-
ta y última edición, hecha por CUL-
TURAL , S. A. en 1934, "con toda la 
prístina pureza del original; dicen los 
editores en la tercera de sus Adver-
tencias "Que esta labor renovadora y 
de adaptación se ha confiado a la extra 
ordinaria competencia pedagógica del 
Dr. Isidro Pérez Martínez el cual 
no sólo no enmienda, atendiendo a la 
crítica, las pequeñas deficiencia del 
texto de Vidal Morales sino que 
mantiene los errores sobre los primi-
tivos habitantes de Cuba, que en la 
época en que escribió Vidal Morales 
eran aceptados como de buena ley 
por todos, pero que años después, co-
mo consecuencia de las investigacio-
nes del sabio arqueólogo norteameri-
cano Harrington, por 1919, y amplia-
das por varios distinguidos cubanos, 
variaron completamente las ideas q. se 
tenían de ellos. Hay otro libro del Sr. 
Pérez Martínez, y también editado 
por CULTURAL , S. A., titulado Lec-
ciones para el ingreso en la segunda 
enseñanza. (Sexta edición. Habana, 
1939) en el cual expresa las mismas 
erróneas ideas sobre los antiguos ha-
bitantes de Cuba. 

Debe notarse también que este im-
preso, cuyos varios errores hemos de-
mostrado, es una obra que se vende 
como texto para los colegios cubanos, 
es decir que cada nueva edición ha 
sido hecha por haberse vendido las 
anteriores .demostrando el nivel en 
que se encuentra la enseñanza en 
Cuba, al aceptarse por los que debie-
ran rechazarlo, tan perjudicial RESU-
MEN. Antonio GARCIA Y V IDAL. 
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LAS BIBLIOTECAS Y LOS MUNICIPIOS DE CUBA 
Feliz la sociedad en que no lea el 

no quiera leer, pero donde nadie de-
je de hacerlo por falta de libros. 

José INGENIEROS. 

Cuando la Qonvenclón Constitu-
yente hizo el artículo 214 de nues-
tra actual constitución que determi-
na, entre otras cosas, la creación de 
bibliotecas en todos los términos mu-
nicipales de la República ¿lo hizo 
verdaderamente con el objeto de ilus-
trar al pueblo? Es indudable que a 
primera vista parece que esa medida 
nos hará dar pasos gigantescos en el 
camino del saber pero nosotros cree-
mos que eso no será así. 

No es suficiente ordenar la crea-
ción de esos centros de instrucción 
popular sin determinar de una ma-
nera exacta los fondos necesarios pa-
ra su fundación y sostenimiento y sin 
añadir una ley complementaria que 
regule sus funciones para que sean 
verdaderamente provechosas a la co-
lectividad. Va han pasado varios me-
ses desde que la nueva constitución 
entró en vigor y en este aspecto que 
comentamos, como en otros que no 
trataremos por no ser nuestra finali-
dad, todos son evasivas por parte de 
los diferentes municipios de Cuba 
encargados de cumplir esas disposi-
ciones. 

A esa orden de establecer biblio-
tecas han respondido los diferentes 
municipios cubanos de una manera 
poco efectiva al progreso colectivo. 
Porque incluir en sus presupuestos 
una cantidad mezquina para su fun-
dación y crear una o dos plazas mal 
retribuidas y luego colocar en ellas, 
para satisfacer compromisos políticos, 
a cualquier improvisado, creyendo, o 
tratando de hacer creer, que son 
hombres aptos para el puesto, es un 
error. Para ser bibliotecario hay que 
tener vocación y ciertos conocimien-
tos técnicos indispensables para el 
acertado desempeño de su trabajo. 

Y tenemos que partir del principio 
que un individuo preparado, pero con 
pocos recursos puede hacer una la-
bor buena (ejemplo de esto la obra 
del Dr. Fermín Peraza en la Biblio-
teca Municipal de la Habana y la del 
Dr. José Antonio Ramos en la Na-
cional, de la cual es su asesor técni-
co) y al contrario si a un sujeto 
inepto (no importa que lo proclamen 
como competente un grupito o "p¡-
ña" que tanto abunda entre nosotros) 

se le entrega una biblioteca funcio-
nando de conformidad con los siste-
mas modernos, pronto la desviará 
con su ignorancia; y si por desgra-
cia le toca, para perjuicio de la po-
blación donde conviva, ORGAN IZAR , 
es decir crear y poner en actividad 
tan importante fuente de cultura co-
meterá con su ineptitud una serie de 
desaciertos tal vez irreparables. 

Hubo un lugar donde un fulano 
formó un "Concité pro-biblioteca", 
decía él, pero en realidad no lo ani-
maba empeño cultural alguno sino su 
megalomanía, adular exageradamen-
te a cierto desfachatado y atrapar un 
puestecito. El primer "importante 
acuerdo" fué ponerle el nombre del 
"caballero" a uno de los anaqueles. 
Claro que tan ¡lustre perito descono-
ce, y con él su camarilla, la defini-
ción exacta de la palabra anaquel, 
que evidentemente confunden con 
armario. ( " A n a q u e l . — Cada una 
de las tablas colocadas horizontal-
mente en los armarios o estanterías 
de una biblioteca". Revista de la Bi-
blioteca Nacional, de Bogotá, Colom-
bia. Febrero y Marzo de 1930; pág. 
393) . Como estos acuerdos son to-
mados por particulares no para reco-
mendarlos sino para realizarlos en 
una biblioteca fundada y sostenida 
por el Municipio se ve claramente la 
debilidad del Consistorio al consentir 
le usurpen sus atribuciones. Además 
resulta improcedente perder tiempo 
dándole nombre a la Biblioteca y a 
sus dependencias y mucho menos a 
los anaqueles, cuya intención inte-
resada, demuestra el desconocimiento 
que de estas cosas tienen, pues al 
darle nombre de alguna persona a 
los muebles (lo que mueve a risa) 
supone que ellos estarán a la vista 
del público porque si no esos bau-
tizos no tendrían objetivo. Pero esos 
señores desconocían que los anaque-
les en las bibliotecas modernas no es-
tán a la vista del público. En el sa-
lón de lectura habrá cuando más, en 
este tipo de biblioteca pequeña a que 
nos referimos, un estante con los li-
bros de más frecuente consulta, co-
mo es costumbre y además unos 
muebles especiales donde se colocan 
las últimas revistas recibidas. Apun-
tamos este hecho y otros que seña-
laremos más adelante, que pudieran 
parecer sin importancia pero que bien 
examinados la tienen, porque demues-
tran la ignorancia sobre estas cosas de 
algunos individuos que intentan nada 

menos (con fines interesados) erigir-
se en mentores de la colectividad. 

Nunca hemos sido bibliotecarios ni 
tampoco pretendemos serlo de nin-
gún establecimiento oficial ni priva-
do, pero como nuestra afición nos ha 
llevado a adquirir diferentes obras so-
bre la materia y con su lectura, asis-
tencia a conferencias y continuas 
conversaciones con expertos en estas 
cosas, hemos adquirido ciertas nocio-
nes que por lo menos nos autorizan 
a hablar ante los que nada conocen 
de esto. 

Como afortunadamente no todos 
los casos son como los apuntados y 
hay lugares donde se encuentran per-
sonas con deseos de aprender y ser 
útiles, creemos oportuno indicar que 
nos escriban, no para hacer alarde de 
una ciencia que no tenemos, sino i 
ra ponerlas en comunicación con 
aquellas colectividades, que en el mo-
mento de la consulta, puedan encau-
zarlas generosamente para la reali-
zación de su espinosa labor. 

Que alguien para sostenerse en una 
sinecura se ponga a mendigar libros 
con "ruego cariñoso" y "súplica ar-
diente" ayudado por dos o tres, ya 
demuestra su ignorancia de lo que es 
una biblioteca. ¿Y si el primer paso 
es desacertado, cómo serán los de-
más? Porque una biblioteca no se 
forma pidiendo sino comprando; pi-
diendo lo que se tendrá es un amplio 
basurero de libros y nada más; en-
térese bien de esto el individuo que 
con desconocimiento de la materia 
y mala fe por añadidura se atreve a 
escribir para el público apoyando 
abiertamente la formación de biblio-
tecas con donativos exclusivamente, 
aunque sean libros apolillados (y ne-
gando la justa remuneración a que 
tiene derecho el maltratado autor 
cubano) alegando no tener el muni-
cipio a que se refiere fondos para tal 
empeño e invitando osadamente a la 
polémica. 

Si no hay fondos (que los hay) 
¿cómo calla que desde hace meses, 
en ese mismo lugar, un señor que 
"nunca ha visto cinco libros juntos", 
según nos dicen, cobra como biblio-
tecario, careciendo de las más ele-
mentales dotes para el cargo y sin 
trabajar en nada allí? 

Hemos leído, agradecidos, el ar-
tículo Cómo deben crear y organizar 
los municipios sus bibliotecas públi-
cas, del distinguido escritor Dr. Emi-
lio Roig de Leuchsenring, publicado 

i \ ' I 
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en la revista Carteles. (Año 22. 
N? 13 - 30 de marzo de 1941. Pá-
ginas 50 y 51) donde se adhiere a 
nuestras manifestaciones y refuta, 
breve, pero enérgicamente ,los dis-
parates del individuo a que nos refe-
rimos, el cual, entre otras pretensio-
nes tiene la de ser bibliógrafo y re-
dacta, suponemos que a martillazos, 
unas notas con tal objeto, donde to-
dos son errores, desde el título hasta 
la forma de exposición, pues al rese-
ñar los libros omite siempre los datos 
complementarios indispensables en 
trabajos de esta clase. 

En contraposición a esas dispa-
ratadas ideas veamos lo que, dicen 
autorizados autores en la materia. 

"Evidenciándose lo que es hoy una | 
necesidad bien conocida de todos los 
bibliotecarios: que las bibliotecas n-
pueden formarse solamente con do-
nativos, sino que es necesario desti-
nar una cantidad para la adquisición 
constante de libros. Nuestros gober-
nantes deben tomar nota de esta ne-
cesidad de las bibliotecas y deben to-
marla también las sociedades que 
echan sobre sí la responsabilidad de 
sostener una biblioteca pública", Dr. 
Fermín Peraza y Sarausa, Historia de 
la Biblioteca de la Sociedad Econó-
mica de Amigos del País. La Habana 
[1939] Pág. 16. 

" L a selección de libros es muy 
importante aun en las muy pequeñas 
bibliotecas, no sólo cuando se trata 
de comprar obras nuevas para enri-
quecerlas, sino también para saber 
eliminar de la colección todas aque-... y 
lias que por su índole o por razones 
especiales no presten utilidad alguna 
a los lectores". 

" E l estudio de las selección de li-
bros es muy necesario para poder 
prestar un eficiente servicio en las 
bibliotecas". 

" Las pequeñas bibliotecas necesi-
tan economizar mucho el espacio uti-
lizable de sus estantes, procurando 
no poseer en su colección más que li-
bros que estén siempre en servicio 
activo". Juana Manrique de Lara. 
Nociones elementales para la orga-
nización y administración de una pe-
queña biblioteca. 1926. Página 50. 

" La colección de libros es otro de 
los puntos que merecerá un estudio 
muy detenido. No debe de tenderse 
a tener muchos en un principio, es 
conveniente empezar con pocos y que 
la colección vaya aumentando pau-
latinamente de acuerdo con las ne-
cesidades reales de la Biblioteca". 

"Respecto a esta parte del. trabajo 

conviene dejar sentado desde un 
principio que LOS L IBROS NO DE-
BEN DE PROVENIR DE DONATIVOS 
ESPONTANEOS salvo raras excepcio-
nes. Esto es así por dos motivos: 
tomando como punto central la co-
lección de libros, se desarrollará en la 
Biblioteca una serie de actividades 
de importancia capital, como vere-
mos más adelante; 2?, esto de los 
donativos que parece algo tan agra-
dable y meritorio cuando se mira su-
perficialmente, constituye un verda-
dero problema. Salvo raras excepcio-
nes las personas que se disponen a 
donar libros a las Bibliotecas lo rea-
lizan sin meditar mucho lo que es-
tán haciendo. Muchas veces donan 
libros en mal estado que vienen a 
constituir un verdadero peligro para 
la colección, otras, sin detenerse a 
considerar si los libros que regalan 
tienen algún valor o no tienen nin-
guno, cosa esta última que ocurre 
con excesiva frecuencia; y por úl-
timo no es nada raro que los do-
nativos llenen las Bibliotecas de li-
bros completamente inadaptados a 
sus necesidades. Llega así un libro 
sobre el arte de descifrar geroglífi-
cos a una Biblioteca Popular en tan-
to que la Academia de Ciencias re-
cibe un Tratado sobre el arte de la 
pesca". 

"Con una colección de libros cons-
tituida de una manera arbitraria y 
caprichosa, poco puede hacerse". 
María Teresa Freyre de Andrade. 

Y para seguir demostrando hasta 
la saciedad, lo mal encaminados que 
están los que pretenden formar bi-
bliotecas pidiendo libros, copiamos 
unos párrafos del Dr. Rafael Estén-
ger, conocido escritor cubano: " N o 
es sensato esperar que puedan suplir 
esa ausencia de bibliotecas munici-
pales las que algunas instituciones 
privadas suelen organizar con el per-
nicioso sistema de la limosna del li-
bro. Las bibliotecas elaboradas con li-
mosnas—pidiendo a los autores y a 
"los amantes del saber" que les re-
galen alguna obra— no pasan de ser 
más que depósitos de libros hetero-
géneos, sin coordinación ni eficacia 
alguna. Cada donante suele enviar el 
ejemplar que le estorba, y la suma 
de esos estorbos mal puede integrar 
ningún centro de de utilidad infor-
mativa. La biblioteca debe ceñirse a 
un propósito y tener una finalidad 
concreta. Por eso nos parece que el 
único medio de fomentar una biblio-
teca pública es... comprando los li-
bros mediante un plan lógicamente 
concebido por los técnicos en la ma-

teria. Y, si fuéramos legisladores, 
añadiríamos un artículo indispensa-
ble, con el objeto de prohibir que se 
abran al público bibliotecas coleccio-
nadas de limosnas, por el sistema de 
la dádiva arbitraria. Y aún cabría 
prohibir que se molestara a los auto-
res pidiéndoles que les manden sur. 
libros de regalo. Es una fea costum-
bre, que presupone la falsa creencia 
que los escritores cubanos son opu-
lentos mecenas, o una especie de 
candorosos descendientes de aquel 
sastre del Campillo, "que cosía gra-
tis y ponía el ovillo". Periódico 
Avance, 16 de enero de 1941. 
Pág. 7. 

Para demostrar que cualquier im-
provisado no puede ser bibliotecario 
reproducimos las opiniones de otros 
autores, sobre este importante deta-
lle. 

"Para que las bibliotecas de Euro-
pa y América dejen de ser depósitos 
de libros y se conviertan en talleres 
de cultura es necesario abolir los 
métodos antiguos y renovarlos com-
pletamente. En las bibliotecas futu-
ras deberá haber dos clases de em-
pleados: Los bibliotecarios de profe-
sión con tres o cuatro años de estu-
dios especiales, y los empleados su-
balternos destinados a la limpieza y 
a la vigilancia. Los bibliotecarios de-
berán ser bibliógrafos, al mismo 
tiempo que técnicos en bibliotecono-
mía, y su función después de haber 
organizado la biblioteca será contes-
tar directamente las consultas biblio-
gráficas del público. El lector tiene 
derecho a que el bibliotecario le di-
ga en qué libro o revista está tratado 
tal asunto, cuáles son los mejores 
textos de tal ciencia, cuáles son los 
mejores escritores de tal país y cuá-
les son sus mejores Obras, cuáles son 
las mejores traducciones y las mejo-
res ediciones de los libros célebres, 
cosa que no puede decirle el catálo-
go". Alfredo Consolé, bibliotecario 
argentino. 

"Felizmente la opinión del país 
entero coincide... respecto de la tras-
cendencia social que hoy día tienen 
las funciones del bibliotecario y de 
la necesidad de juzgar de su eficien-
cia por cartabones más amplios que 
los usados en la pasada generación. 
Se admite hoy que presidir el movi-
miento mecánico de la biblioteca, 
entregar libros y llevar una estadísti-
ca interna constituyen actividades de 
oficina que un empleado inferior po-
dría con igual, procesión realizar. Pe-
ro hacer de la biblioteca una entidad 
militante y vital, una verdadera fuer-



17 BOLETIN DE ASUNTOS CUBANOS 
za intelectual y moral capaz de ejer-
cer influencia poderosa y eficaz en 
la comunidad, todo eso constituye la 
verdadera misión del bibliotecario 
moderno, a quien podríamos defir.it 
con un espíritu que tiene puesta su 
fe en la aristocracia de los libros y la 
democracia entre los hombres". Er-
nesto Nelson. Las bibliotecas en los 
Estados Unidos. 1929. Página 81. 

"Toda la plantilla del personal de 
las bibliotecas reclama rectificación. 
Hay que repetir, hasta que nos de-
mos cuenta todos, que una bibliote-
ca no es una oficina pública. Para 
un cargo de telegrafista, por ejemplo, 
además de sus influencias, de sus 
parentescos, etc., ¿no se exige al 
candidato actual que sepa con cuán-
tos chirriditos cortos y con cuántos 
largos se escribe a distancia una A 
o una Q ? " José Antonio Ramos y 
Aguirre. Del prólogo de su Epítome 
de Bibiioteconoinía, próximo a pu-
blicarse. 

Concretándonos al caso particular 
de Guanabacoa diremos que hay quie-
nes pretenden hacernos creer que 
ellos han sido los primeros en notar 
la necesidad de una biblioteca para 
esta villa y dicen que ellos van a 
dotar al pueblo con una. Dotar quie-
re decir señalar bienes para una fun-
dación y éstos no van a dar nada co-
mo no sean varios libros apolillados. 
Lo cierto es que ni idea ni acción sc> 
de ellos pues aquí lo que se trata 
sencillamente es que Alcalde y Con-
cejales cumplan como es debido el 
precepto constitucional ya menciona-
do. 

Hablemos algo de la iniciativa ofi-
cial y privada en este asunto. Cuan-
do no pensaban los actuales gober-
nantes locales en los cargos que hoy 
ocupan ya el Gobernador Provincial 
de La Habana había repartido una 
circular solicitando de los municipios 
de la República incluyeran créditos 
destinados a la creación de bibliote-
cas municipales. (Boletín del Anua-
rio Bibliográfico Cubano. Agosto-
Octubre, 1939. N? 7, Página 129). 
Y desde 1934 un verdadero y esfor-
zado paladín de la Biblioteca, el se-
ñor José Pereira y Rencurrell, hoy 
empleado del Municipio de Guana-
bacoa, a quien sólo un malvado o un 
ignorante puede discutirle su con-
tribución a la causa, efectiva y sin 
ruido; aprovechando el ocupar en-
tonces el cargo de Secretario de la 
Administración municipal, como con-
secuencia de la caída de Machado, a 

la cual contribuyó, logró del alcalde 
de facto, teniente Joaquín Varona, 
un crédito de $800 para la fundación 
de dicho centro y otro para su sos-
tenimiento y creó los cargos de bi-
bliotecario y conserje, que desdicha-
damente, y sin que en ello tenga el 
señor Pereira la menor culpa, han 
llegado hasta hoy, como ya dijimos 
en el número anterior, sólo para cum-
plir otros fines más interesados. 

El primer bibliotecario nombrado 
fué el señor Francisco Nugué y Pie-
dra y el primer conserje el señor Jus-
to González y López, con el haber 
mensual de $40 el primero y $15 el 
segundo. Para adquisición y repara-
ción de libros se destinaron $300 
anuales y para alquiler de la casa 
$240 anuales; escogiéndose la situada 
en Pepe Antonio número 16, la que 
su propietario, el señor Gerardo He-
via y Serra, ofreció por $20 mensua-
les. 

Debemos advertir al que notare lo 
escaso de las asignaciones que en-
tonces había sueldos oficiales en el 
Municipio de siete pesos y cincuenta 
centavos mensuales. 

La Biblioteca no llegó a fundarse 
porque hubo un interesado en sabo-
tearla debido a que aspiraba al nom-
bramiento de bibliotecario para un 
hermano suyo y no lo consiguió. 

Antes, por 1926, en una acade-
mia llamada "Enrique José Varona", 
de la calle Rafael de Cárdenas 8 Vi, 
su director puso una modesta biblio-
teca, con el mismo nombre que di-
cha academia, a la disposición del 
público; la que por sus pocos recur-
sos y haberse trasladado dicha aca-
demia para la Habana, prestó poca 
utilidad. 

Hay que recordar aquí la noble ac-
ción del Sr. Gerardo Castellanos G. 
individuo de número de la Academia 
de la Historia de Cuba, que ya en-

' tonces tenía (y conserva aumentada) 
excelente biblioteca privada, espe-
cialmente rica en asuntos cubanos. 
Dicho señor quiso regalar, en tiem-
po del Alcalde Masip, su biblioteca 
al Municipio para que se pusiese al 
servicio público, pero ciertos conce-
jales quisieron hacer negocio con su 
altruista intención, teniendo el Sr. 
Castellano que desistir de su bené-
fica idea. 

Después, en 1932, el íntegro Car-
los Miguel Castro y Porta, fallecido el 
4 de septiembre de 1940 (para quien 
la Biblioteca fué siempre una obse-
sión y siempre tuvo la idea de llegar 
a la constitución de la Biblioteca Pú-
blica sostenida por el Municipio) se-

cundado por su primo Luis, la seño-
ra Balbina de Villiers y Piña y los 
señores Luis A. Martí, Arístides Báez, 
José Rodríguez Llano y José Pereira 
Rencurrell, lograron fundar en heroi-
co empeño la biblioteca Céspedes-
Martí, que funcionó en la casa Aran-
guren número 12. Se clasificó por el 
sistema decimal de Mélvil Déwey, 
trabajando en ella los señores Báez, 
Pereira Rencurrell y Rodríguez Lla-
no; éste último se ocupó principal-
mente en restauración. Se nombró 
bibliotecaria a la Sra. Villiers. Cola-
boraron también otras personas como 
el teniente Adolfo Yeste y el Sr. Mi-
guel Noriega, laborioso artesano, que 
construyó un excelente armario total-
mente gratis. Duró poco la bibliote-
ca Céspedes-Martí por la indiferen-
cia del pueblo y sobre todo por la 
época tan agitada en que esto ocu-
rría, pues eran las postrimerías del 
gobierno de Machado, y cuando se 
clausuró hubo acuerdo de donar los li-
bros y enseres a la cárcel de Guana-
bacoa. 

Demuestran estos empeños que 
mencionamos, no por deficientes me-
nos meritorios, que aquí han habido 
personas entusiastas que se han preo-
cupado de la Biblioteca, no haciendo 
mucho ruido como algunos para lla-
mar la atención sobre sí, sino traba-
jando silenciosamente y de una ma-
nera efectiva. 

El Colegio del Dr. Tomás Lancha 
también mantuvo durante corto tiem-
po una pequeña biblioteca circu-
lante, en la cual, mediante módico 
pago, se podían obtener libros para 
su lectura. 

Ha habido también algunas so-
ciedades que han dicho haber con-
vertido sus bibliotecas particulares 
en públicas, lo cual es incierto, pues 
diez o doce libros encerrados en un 
estante y sin ninguna organización 
mal podían llevar el nombre de bi-
bliotecas ni privadas ni públicas y es 
conveniente advertir a los incautos 
que esto se hizo como señuelo para 
aumentar sus vacíos plúteos. 

Ultimamente se ha fundado en 
Guanabacoa, de acuerdo con la Ley, 
la ASOCIACION DE AMIGOS DE LA 
B IBL IOTECA MUN IC I PAL , con domi-
cilio en E. Palma 46; cuya colectividad 
ha sido puesta de ejemplo a todos 
los Alcaldes y personas interesadas 

j en asuntos de Biblioteca, de toda la 
I República, en el encomiástico ar-

título del Dr. Emilio Roig de Leuch-
senring, de autoridad y prestigio in-
discutibles, publicado, como dijimos, 
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en la revista; CARTELES, de la Haba-
na. 

La ASOCIACION DE LOS AMIGOS 
DE LA B IBL IOTECA MUN IC I PAL , 
verdaderamente democrática, no es 
una agrupación de seudointelectuales, 
ávidos de bombo, al contrario, aunque 
hay estudiantes y graduados universita-
rios entre ellos, sus fundadores, en su 
mayor parte son gente sencilla, hi-
jos del trabajo, que pretenden que 
el Municipio de Guanabacoa establez-
ca una verdadera biblioteca por exi-
girlo así la Constitución y haberlo 
ofrecido además el Alcalde y la 
mayoría de los Concejales. Decimos 
biblioteca, no un simulacro de ella 
dirigida por personas inexpertas y para 
lograr esto, para que se hagan las 
cosas bien hechas se le brinda efi-
caz cooperación a las autoridades 
municipales; no mendigando libros 

que a nada práctico conduce y des-
prestigia a la Administración, sino 
dando la ayuda gratuita de técnicos 
competentes, entre los que se en-
cuentran el Dr. Francisco de Paula 
Coronado, director de la Biblioteca 
Nacional; el doctor José Antonio Ra-
mos, su asesor técnico; el Dr. Fer-
mín Peraza, verdadero bibliógrafo, 
director de la Biblioteca Municipal de 
la Habana y el Dr. Jenaro Arh'es, 
que ha sido profesor de la Universi-
dad Central de Madrid; archivero y 
bibliotecario, por oposición, del Ayun-
tamiento de Madrid y director, tam-
bién por oposición, de la biblioteca 
del Ateneo de dicha capital. El Dr. 
Artiles reside actualmente en Cuba. 

No son palabras huecas ni bom-
bos mutuos la labor de la ASOCIA-
CION DE LOS AMIGOS DE LA BI-
BLIOTECA MUN IC I PAL , que preside 

el Sr. Amador Fernández, y por consi-
guiente, tiene el Municipio de Gua-
nabacoa, en este aspecto, enorme ven-
taja sobre los demás, y de aprovechar-
la, se le ofrece la oportunidad, si 
quiere, de darle a la Villa una biblio-
teca que merezca el nombre de tal. 

Y si por la política imperante y 
para desgracia de la cultura, un in-
dividuo con humo de bibliotecario, 
en un lugar de Cuba, se mantiene en 
su "botella" o sinecura, le diremos 
como le dijo el señor de Argenson al 
señor Bignon, persona de poco en-
tendimiento que fué nombrado bi-
bliotecario del rey: 

—"Querido, he aquí una magnífi-
ca oportunidad para que aprendas a 
leer". 

Antonio GARCIA Y V IDAL . 

• • • • • • • • • • • • • • 
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Para tener una biblioteca perfecta, en-
cuaderne sus libros en nuestros talleres, 
que cuentan con los mayores adelantos, 
director y personal expertos, reconocidos 
por todos los bibliógrafos nacionales y 
extranjeros que han recibido libros em-

pastados por nosotros. 

MAXIMO GOMEZ — MONTE— 60 
Entre PASEO DE MARTI y AGRAMONTE 

HABANA I >K 
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Correcciones y ampliaciones del Doctor Vidal Morales y Morales ai 
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potrero de Jimaguayú, Julio 1°. 

en primero de Mayo del referido año. 
Agüero (Joaquín de) 

una escuela gratuita en Guantánamo. 

7a. Agosto, lo mismo que sus secuaces. 

últ. lín. de su hija que sigue. 

4a. Agüero (Diego y Gaspar) 

contando el uno 22 y el otro 23 años. 

K- BUZON DEL LECTOR 

DEBE DECIR (O AÑADASE) 
en 4 de Octubre. 
Murió en Matanzas el 24 de febrero de 

1871. Un hermano suyo reunió sus poesías y las 
dió a luz en un elegante tomo—con un retrato del 
poeta—en . 1 893—en New York—en casa de Nés-
tor Ponce de León ( lv .241 págs.) 

LUIS GONZALEZ ACOSTA. Hermano del 
poeta Ignacio.- Episodio de la vida de Juan Rivero 
"notable por su brillante color local y su movi-
miento dramático, aunque con graves faltas tanto 
de versificación como de lenguaje. Nació en 1822 
y falleció el 4 de Agosto de 1851. 

potrero de Jimaguayú, 1 1 de mayo. 
EDUARDO AGRAMONTE Y P IÑA. En 1869 

fué electo por los revolucionarios Ministro de Go-
bernación. 

el 17 de Marzo de 1826. 
Agüero y Agüero (Joaquín de)... y jefe en 

1851... 
una escuela gratuita en Guáimaro. 
El pronunciamiento de J . de Agüero fué el 4 

de Julio de 1851 en las sierras de Cascorro. El 
Manifiesto a los habitantes de la Isla de Cuba— 
por la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe— 
fechado en dicha ciudad el 4 de Julio de 1851 — 
estaba firmado por J . de Agüero y Agüero, Fran-
cisco de Agüero y Estrada y Ubaldo, Arteaga Pina. 

Agosto, en las sabanas de Arroyo Méndez, lo 
mismo que sus secuaces. 

Fueron ejecutados con Agüero, según se ve 
de la orden de la plaza (El Fanal de P. Príncipe 
del 11 de Agosto de 1851) Don José Tomás Be-
tancourt, Don Fernando de Zayas y Don Miguel 
Benavides. 

FRANCISCO AGÜERO Y ESTRADA, en 1853 
publicó en New York la Biografía de Joaquín de 
Agüero y Agüero. 

de su hija que sigue. Murió en Pto. Príncipe 
en Febrero de 1892. Hombre de gran valer y de 
un hermoso corazón, el Sr. Agüero consagró toda 
su vida al adelantamiento moral e intelectual de 
sus compatriotas. Diario de la Marina; 3 de Marzo 
de 1892. 

Gaspar Agüero era capitán del Estado Mayor 
de Jordán cuando el asalto de las Tunas. Hecho 
prisionero por Valmaseda fué condenado a muer-
te. Se le conmutó la pena y remitido a España lo-
gró escaparse para los Estados Unidos, desde don-
de vino a Cuba nuevamente hasta que fué hecho 
prisionero con su hermano Diego y con Goicuria. 

"La corruptela ha pretendido convertir los 
apellidos de... GoicOuría en Goicuria...." Emeterio 
S. Santovenia. Huellas de Gloria. La Habana 1928. 
Pág. 249. 

Gaspar nació en Pto. Príncipe el 5 de Dic. de 
1841 y Diego el 21 de Abril de 1847. 

En vista del dato anterior del Dr. Vidal Mo-
rales obsérvese que dichos hermanos no podían 
llevarse un año, uno al otro. La cifra 23 ¿no será 
errata por 28? ( C o n t i n u a r á ) 

K 

En esta sección insertaremos cuantas preguntas se nos envíen sobre temas cubanos, para 
que las contesten nuestros lectores, reservándonos los nombres de los comunicantes 

si éstos no nos autorizan expresamente para publicarlos. 
M-

-¿Qué datos históricos se poseen relativos al encuentro 

naval entre la Flota colombiana y la Flota española que 

relata José de Armas en Frasquito? 

— K 
No publicamos en este número, por lo extensa, una in-

teresante pregunta acerca del padre de José Martí, que ha-
ce un estimado amigo nuestro de la provincia de Oriente. 
La insertaremos en la próxima edición.—A. G. V. 
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Agradecemos el envío de las si-
guientes publicaciones: 

Un servicio posta! cubano idóneo 
por César Carvallo y Miyeres. La Ha-
bana, 1940. El Sr. Carvallo es un 
antiguo y competente funcionario del 
Ministerio de Comunicaciones. 

Reencuentro y afirmación de' poe-
ta Heredia por Angel I. Augier. La 
Habana, .1940. 

El "New Deal" Norteamericano 
por Herminio Pcrtell Vilá. La Habana, 
1940. 

Fe y Valor por A. Pereira Alves. 
El Paso, Texas, E. U. A. El Sr. Perei-
ra Alves es brasileño y reside en 
Cumanayagua, provincia de Santa 
Clara, Cuba. 

Emilio de Girardin y el periodismo 
moderno por Antonio Iraizoz. La Ha-
bana, 1940. 

La muerte de! Padre Varéis (Ha-
bana, 1924) y José Antonio Saco. 
(Habana, 1930) ambos por el Dr. 

Antonio L. Valverde. 
Canto a José Marti por Pedro Acos-

ta Manegat. Habana, 1941. 
Legado Mambí. Formación, odisea 

y agonía del Archivo del General Má-
ximo Gómez por Gerardo Castellanos 
G., La Habana, 1940. 

Diario de Campaña del Mayor Ge-
neral Máximo Gómez, 1940. "Antes 
de publicar el Archivo de Máximo 
Gómez se ofrece a modo de anticipo, 
este Manucristo íntimo".- Edición de 
3,600 ejemplares hecha por la Co-
misión del Archivo de Máximo Gó-
mez, La Habana, e impresa en los 
talleres del Centro Superior Tecno-
lógico; Ceiba del Agua. 

Para comprender el esfuerzo rea-
lizado por la Comisión del Archivo 
recomendamos la lectura del folleto 
del Sr. Castellanos, ya citado, y tam-
bién el artículo titulado Odisea, ago-
nía y parte del Archivo del General 
en Jefe del Ejército Libertador, Má-
ximo Gómez y Báez por Pablo Le-Ri-
verend Brussone, publicado en el 

M I S C E L A N E A 
magazine dominical del periódico Ei 
Mundo; La Habana, 30 de marzo de 
1941. 

Además, véase El "viejoi" Gómez 
por Manuel Guillot. Periódico El Mun 
do (edición dominical). La Habana, 
6 de abril de 1941; y la síntesis del 
Diario de Campaña, en dos artículos, 
por Herminio Portell Vilá. Revista 
Carteles. Año 22. Núm. 16. La Ha-
bana, 20 de abril de 1941. Páginas 
30 y 31 y Núm. 17. La Habana, 27 
de abril de 1941. Páginas 68 a 70. 

Barbarismos Comunes en México, 
y otro folleto suplemento de éste, 
ambos por el Ledo. Aurelio de León, 
de Méjico. 

Síntesis histórica de la cubanidad 
en el siglo X V ! I ! por Julio Le-Rive-
rend Brusone. Habana, 1940. 

Aforismos, anécdotas y otres es-
critos concernientes al Libic colec-
cionados por Manuel Segundo Sán-
chez. Ofrenda de la T IPOGRAF IA 
A M E R I C A N A de P. V A L E R Y RIS-
GUEZ, con motivo de la Exposición 
dei Libro Venezolano celebrada en 
CARACAS en diciembre de 1939. 

Corsección del Lenguaje por Luis 
de Obando; Fastos payaneses por Ar-
cesio Aragón y La obra educativa del 
Gobierne en 1940 (3 vols.); envío 
de! Ministerio de Educación Nacionr.1 
de Colombia. 

Hernando d-2 Soto, Cuba y la con-
quista de La Florida por Emilio Roig 
de Leuchsenring. La Habana, 1939. 
Este folleto fué editado por la Socie-
dad Colombista Panamericana. 

Por falta de espacio no detallamos 
otros impresos últimamente recibi-
dos. 

"Ahora... veo que se afirma usted 
cada vez más en esas convicciones; 
y lleva su pluma... a romper una lan-
za contra la epidemia de "pedidores 
de libros" para bibliotecas en forma-
ción, que están floreciendo por todas 

Anuario Bibliográfico Cubano 1 0 4 0 
DIRECTOR: DR. FERMIN PERAZA 

LIBROS, FOLLETOS, CONFERENCIAS , 
REVISTAS, PERIODICOS Y 

B IBL IOTECAS 
( P U B L I C A C I O N A N U A L ) 

PRECIO: 
EN CUBA : $0.70 
E X T R A N J E R O : $1.00 

PEDIDOS A: 
Apartado 572, La Habana 

partes. Efectivamente, hay que com-
batir eso". 

Dr. Fermín Peraza. 
" H e encontrado la publicación muy 

interesante". 
Dr. Antonio L. Valverde 

"Muy agradecido por el envío del 
interesante BOLETIN DE ASUNTOS 
CUBANOS... Magnífica la idea de 
hacer públicas las correcciones he-
chas por Vidal Morales al UN ICO 
diccionario biográfico cubano que po-
seemos". 

Gregorio Delgado Fernández. 
El Sr. Delgado Fernández acopia da-

tos, desde hace ONCE años, para la 
redacción de su Diccionario biográfi-
co de la Isla de Cuba. 

" L e expreso mi enhorabuena por 
los generosos propósitos que le ins-
piran en este empeño editorial y le 
auguro un gran éxito. Me place tam-
bién felicitarle por su interesante ar-
tículo en pro de la primera Bibliote-
ca Pública Municipal de Guanaba-
coa". " L e reitero mi felicitación más 
efusiva por tan útiles y oportunos 
empeños de divulgación histórica y 
crea que le quedo muy reconocido 
por su exaltación a nuestro Calcagno 
y por su identificación a la causa b¡-
bliotecaria". 

Nicolás García Curbelo. 
LEA Es un "cuento" ia ciudad sub-

terránea de Guanabacoa por Angel 
Custodio. Revista Carteles. Año 22, 
N"í 15, La Habana, 13 de abril de 
1941. Pág. 40. 

Libros Cubanos. Boletín de biblio-
grafía cubana. Publicación bimestral. 
Director: Angel I. Augier. Lealtad, 
903 (1er. piso). Habana, Cuba. Pre-
cios de suscripción anual: Cuba, 
$0.60; extranjero, $0.75 m.a. 

Personalidad y Cultura Mental es 
una excelente revista cuya lectura re-
comendamos a los que se preocupan 
por las cosas del espíritu. Director: 
Juan Marín, Apartado postal 2302, 
La Habana, Cuba. 

K 
L I C E O P O S T A L 

El "Liceo Postal" es una organización para 
el cultivo de amistades por correspondencia. Tien-
de a las asociadas un ¡limitado círculo de relacio-
nes, más allá de sus horizontes cotidianos, per-
mitiéndoles proyectarse espiritualmente hacia mil 
otros espíritus, afines y distantes, con miras a un 
elevado comercio de ideas y sentimientos, llamados 
a traducirse en superación individual y colectiva. 

Hay un sitio para tí, lectora, en el "Liceo 
Postal". Ven a ocuparlo. Acompáñanos. Pide in-
formes a SARA DEL PRADO, Prado 551, "Alerta" , 
o Apartado 2228, Habana. 

K - K K - -K 
T IPOGRAF ÍA P U G A . — Pepe Antonio 18. .— Guanabacoa. 


